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El zapatero Durá» .—Camiiillo, ¿no sube»? 
Ca»tix>.—No, maestro; que h a j  chulos.
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EL IJISI.OQL'K

Eü DISLOQUE
SALUDA Á TODOS SUS COMPASEUOS

EN LA PRENSA

w .

Las tres terapias.

Ko anda la salud piíblira eu malas manos; i'sfo Gobierno no es 
un GoLierno adocenado; usa las tres iera},m$, como el médico de 
SiaragUtIn.

Primero nos adniinistió la aeroterapia eniorma de manifieafo de 
Polavieja, que todo fué aire, ó mejor dicho, Halo y flato ardiente; 
después nos propinó la electroterapia, pues la protección á las Cá­
maras agrícolas, a.'-amldeas de productores y demás elenieutos vi­
vos del país, fueron t-imples corrieíifes olienae, meros chiiipozos, que 
sólo produjeron un leve hormigueo en el nervio nacional; y ahora 
nos receta la  1í«?j eíínyjí'a, en forma de írrí^nrioncs, consagrando 
el principio de que. lo que es bueno par a la higiene privarla, lo ea 
también para la pública.

Indudablemente, después de! estado en que han dejado á Es- 
paíia sus gol>eriiantes, no cabe otro vemeclio que las irriíiadones-

Veremos si *sfa tei-opia da mejor rosnlfado qtis la.s otras dos, 
porque, la vcrdail, maldito si influyeron nada en la salud pública.

I.o que lince falta ealxr es si esas irri/jaciones se pueden tomar 
durante las iniperios.is vacacicties del eslío.

iüQué no d im ita  Polaviejallí

l.a dimisión del General cristiano eu estos inomeiitos, sería al­
tamente perjudicial para la Patria, porque sogün dii eu sus admi­
radores Matiiix, Keparíw, etc., está estudioudo un proyecto do tal 
entidad, que iia de canillar por completo la faz del Kjcrcito. iCóuio 
qiti) Se trata nada menos que de variar el iiiiiforme de todo él, des­
do Job pi'ínoijíeB de lii milicia basta log rancheros!

El general ciniore cambiar de traje ó todos los Cuerpos, y está 
para ello, tomando sus medidas; perotenie qoe no les sienten bien.

Con tal motivo, lleg-aii diariamente ni ministerio tardos de mues­
tras y modelos de corte en tanta cantidad, que el despacho de 
!á. £ . parece la trastienda de mía sastrería

Líts piezas de tela tapiaan el pavimento; los figurines ocultan 
las [«redes, y Sobre la mesa de! general se ven varios tomos de 
historia de la indumentaria militar, desde Aquiles hasta nuestros 
días y un cuenüi hilos.

le  ayudan en el estudio da los modcloe, la plana mayor del mi­
nisterio, y en la seleiTióii del género, Is propia generala que, coui.) 
del seso déldl, es una ntiíoridad en cuestión de tejidos.

Hasta ahora privan un paño gris, presentado por no sabemos 
qué fabricame de Tarrasa, y un modelo de Comba que, según dice 
Re|)ar(iz, reciienla por su sencillez la veste griega, y por su severi­
dad, la íi^ a  romana; pues sólo se compone de iin pantalón y de 
tina cazadora, sin adornos de ninguna clase.

Alguien hizo nofaral ministro que esta mom/tonía puedo ser 
confusa para la <liatiiición de los Cuerpos y originaren los actos 
del servicio, y sobre todo en campaña, gravea perturbaciones.

No habrá en los cuerpos tal confusión—objetó el ministro— 
porque precisamente dice el fabricante que, en este mismo color, 
lo tiene de distintos cuerpos.

— ¿Y qné?
— Que el de más cuerpo se lo pondremos ó la infantería, qiio es 

el cuerpo mayor, y el de menos cuerpo, á topógrafos, cuyo eecala- 
fón es el más reducido.

Convenciéronle al lin de que esta distinción era imposible, por­
que lo primero que delie hacer tin militar es no dejarse tontar el 
pelo de la ropa, y ae-acordó que todo el ejército use faja, y que 
cada cuerpo la lleve de un color diferente.

De ntodo que, ai este acuerdo [irevalece y se lleva á la ¡'rártica, 
nuestros soldadoa se distinguirán por la faja, lo mismo que los pu­

ros, y habrá aquello de decir:—Oiga amigo, ¿qué fuerza es la que 
viene allá lejos?...

— Espere usted que se acerque, y la vea la vitola.
E l general lleva más du cimtro meses bai iendo estudios compa­

rativos de la induD ieutaria de lodos ios ejércitos en todas las épo­
cas; los libros queestáu eu inglés, re los traduce Uepaiaz, que lo 
ha aprendido por cifra, como la guit iri a, y los quM cMáii eu cata­
lán, se los traduce Malaix, porque el general nu sabe más que el 
audaluz  que hablan los soUli dos.

Augusto l'igueioa era de 0|diiión de que so le pusiera .il ejército 
trajo do cuadros como los que usa Fernanlloi; pero la CoflíJSídn téc­
nica para el estudio del nuevo miiforine, le objetó ijue el cuadro está 
ya desechado de lae modeinas tácticas.

Tampoco se aceptó su deseo de quo los sold.ados llevasen en ei 
ojal la llor del tiempo, como nolaui lísiic.i, á pesar de quo lo apo­
yó cou testos clásiros, recordando oqiieilas hermosas fiestas de la 
antigua liorna, en que las hijas del J.aiio derraiiiaban llores sobre 
el ejército vencedor y lo ungían con jiertnmps asiáticos.

Burell taiiibiéii echó fu cuarto á espadas, mejor dicho, á unifor­
mes, y liabló con este motivo do Vlewiia y de llocroy.

Inútil es decir que no lo entendió D. Gainilo, pues al oír hablar 
de Napoleón, preguntó si era eso fotógrafo que retraía á los niños.

El proyecto de uniforme gii-í está (•uvonndo por un casco inglés, 
de cuya cimera surge un pluinoro, que Bcría de disliiito color para 
cada arma.

De modo que, al que le loque los pimnoros aiiiarillo-s, ya B.abo 
cómo le designará la imaginación popular, qi:e á todo pone el con­
sabido remoquete, cuerpo de canarios.

A los Jel plumero verde, los Ihimaiín los lorot\ á los del cimar- 
Tísdo, lospapugapOB, y hnsiH es prsibie qre en la combinación de 
colores ideada por el ministro, lleguo ó lialier su ciicr¿jo de pavos 
reales.

El genera! está enlusiasn.ado con su i'royccfo, y h.a Itecho cons­
truir varios maniquíes con cabeza y to<’o para quo la ilusión cea 
máp completa, á los cuales lia [ iicFlo el nuevo uniforme,

El mismo so lo  vistió una tarde, y basta la guieial.". cr,>yó qu® 
era un innniqúí.

En el baile que fü celebró la noclic del día éii que muriera la 
gloria más legítima (le Espiifia, los nianiqiins hicieron su efecto, 
porque, como hubiese en la reunión más señoras que caballerete, se 
sacaron para que bailasen con ellos las invitadas que iio Ic-nían 
pareja.

Y algim.as los prefirieron á otros maniqiiíps do la tertulia.
iFigúrcnse tiBtedes si ahora dim ito el general y se queda sin rea­

lizar este proyeto, la pérdida tan gr.ni<lo que cspt-rii.Knitaiía Es­
paña, y el ejérc ito  sobre loilol

Porque la causa de tniestias desgracias ro  li.aii sido, ni las do- 
flcienciae del armamento, ni la falta de municiouev, ni la inepti­
tud do los gcnevnlew, ni l.a mala nrgaid.;aoión militar; h» (uípa de 

.todo la lian tenido los uniformes,
jPor Diosl que no dimita Pobivieja; quo bu proyecto signillca la 

reconstitución del ejército n.acioiial, y por ende la salvación do 
España.

. —  . . .  ------ ------------------ -------------
ZE2e io .r3. i0 n . c ié  l a s  m a ^ r o r i a s

NOTAS DE UN REPO.'ÍTER CHULO
Kt. O.VCHÓ m; Í.A Vel.\.—Señores Sus iic (Kc'.u-

señores, porque sí; como pixlía 
deciros otra cosa, moyoriiieute; 
y hay quo disimular. Que lioso diga 
quo sernos unos golfos descolgadoa, 
sin miaja de vergiL-iiza y de pupila; 
pues es la ves primera que entro en v.avas 
ú sea que me siento en esta silla, 
y estoy matacané de In clfivehi.
— A  ver epas palabras, que se eBcriban.
—¿Qué se escriban? ¡Movrall iQue se eacul])ie«-ii 
iba yo á proponer, aunque bou mías.
GQoiio; pus como digo, que oie encuentro 
en esta Presidencia, do rositas, 
lo mismo quo el que encuentra dos |»es<-tH- 
abandoiiás en me<lio do la vía.
Pero no importa; ya hemos deprendió 
que por esos caminos quo Fpgulan 
aquí otro» presidentes anteriores 
lo mesino que otras Jiintiis dirertivas, 
no se va á dengúu lado, mayormente, 
y hay que hi'cer algo, pá que no se diga.
Re [lito que me encuentro en este sitio...

Us FOcio No repita
quo ya lo hemos oído.

—GtiUe el socio,
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y  ei no ePtá conforme, pe lea pira, 
y tal día hizo un flSo. Coniindo.
(Se r. sea la nariz.) Como decía...
hay que hacer mucho uiás y que hablar tíienos,
y para demostrar que esta es la fija,
ahora mesmo euglohulo en dos palabras,
sin decir laido así del pogramita
que traigo omholellao y que es de buten.
— ¡Ele por el pogramol

-  Guasa viva;
yfl has graznado dos veres; la tercera 
te meto en el tepliiz la ranipanilla 
con el badajo y lal. Aquí venimos 
á reformarlo lodo ¡liaeta la Iliblial
— ¡Cuidado con la Biblia, que es sagradal...
— Pieimnle el Pidal, ya lo suida.
Dije 1.a Biblia para hacer ha íihn:; 
pero fué sin segunda y ►in malicia.
Tenemos á la gente choten'la
de jefes y de juntas diiertivas 
que vinieron aquí tan solaiiirnte 
A procurar el bien de sus familias, 
y hay que rfesc/iOÍe,-.rí is...

—¡Qué palabral 
—¿Qué la encuentra el Liniers?

— Que no es rastisa.
—Pues si uo lo es, mejor. ¡Adiós... Cervantcsl 
—Un poco menos.

—Bueno: Lóprz Silva.
Hay que sarrific.arae por la patria, 
y hay que empezar mieslra obra por arriba. ..
—¡Por el: lejaol...

—¿Y qué? |T,o inesmo tiene!
Luego se va subiendo ron las vigas.
Hay que poner en Dios el pensamiento 
y en el honor para salvar la vida 
de nunstra sociedad, que no es culpable 
de que la boyan llevado á la ruina 
tres ó cuatro docenas de gacholis 
que formaron las juntas ilircctivas.
Yo no soy ¡ucsiiieiiie áv iva fuerza, 
pues he corrido en bttsca de esta silla 
igual que cada quiscui<, y me propongo 
realiz.ir por eom])leto el pogiiiiirtiij 
y soy liouihre qne nunca retrocedo.
¡El quQ quiera seguirme que aie sigo!
(Br've fa v s ’i; se tiaíe en las narices el deáo gordo, y  hace 

pelct-llas.)
—¿Es! A haciendo la cena el Presidente?
—Hago lo que nio sale, ¡so giiripal 
Y si es que por cuestiones haladises 
li si se quiere f»or cusiionee Imiiiiaa 
hay quien mole la ¡latn ú arma bronca, 
aquí tengo al Arsenio.

— ¡Y que lo digas!
—Que se las trae y moja si se tercia, 
y so come los hígados...

— ¡Caníbal!
—¿Hay chulos?...

-  Hay narices; con que he dicho.
Supongo que tendréis algo de vista 
y no daréis lugar A que el Arsenio 
se coma cuatrocientos en tortilla.
He dicho. Aliom á nombrar las comisiones 
sin armar cntapés, y muy dcf-risa, 
porque corro la luz y cuesta cara, 
y tenemos que hacer economíes.

------------- -I-:----------------------EL ENGENDRO DE PIDAL
— l’eio, D. Abundio, ¿sale usted de las mazmorras de Jlonjulch 

ó de la Cartuja?
— Salgo de una enferciedad. Caballeros, creí queme nombraban 

alma de compañía de Caetelar.
—K1 reuma, ¿eh?
—Peor, rmuho peor que eso; he estado A la muerte con una 

prcAtiibulo-enli-ritis aguda. Creyéndome con fuerzas, me propuse 
le<tr el preAinhulo del Marqués de Pidal A su decreto sobro la segun­
da euFelianza, y se me indigestó

— Lra de esiierar; mas ya que ha tenido usted ese heroísmo, 
díganos qué ha siucJu en limpio.

— ¿.^car algo linipio en co«a de Pídales? Antes ohtendriamos 
caridail y breña fe de Koceda!, ó Ideas cimas de Silvela. He sacado 
nti torozón corno tinas obras de la Almudeiia.

— \  , fes claro, no l.abrA tenido ualed valor de leer el atiiculado.

—Si he leído, y de ahí lo no limpio.
—¡Ahí Pues nosolroe también, y estamos casi muertos de asom­

bro. ¡Qué Marqués el nuestro; es mucho Pidal y muclio >lon... se­
ñor eso ministro inptir/ibita Upendiumi

—Verdad-En la convalecencia lie analizado ese plan, me he 
hundido, como dice el P. Cardona, en lo más profundo de las jiro- 
fiHidiilades de ese Apocalipsis docente, y  en él he hallado miste­
riosas y cahalisticas relaciones: tolo está provisto y calculado; todo 
respondí'á un punsauiiaiUo grande, como los de Gómez Imaz, ó 
Juan el Teólogo.

— ¡Hombre! tan lejos uo hemos llegado, expliqúese usted.
—Yo soy una csi>ec-inlidad en esto; lo aprendí con Ortí y l.ara, 

el sublime Cualquiera creerá qne la división cu siete años no tie­
ne miga, pues entraüa todo un simbolismo, líeos siete años corres­
ponden A las siete virtudes con los siete vicios: Polavieja, Gamozo, 
J.intiroa Kivas, digo, uo, ¡esta cabeza está aún débil! Síoberbia, ava­
ricia, lujuria, ctc.¡ A los sieie sacmnientos; A los Bicto sabios de 
Grecia; A ios siete Bellos del libro misUrioBO; á los sieie colores del 
prisma nutural y del ¡lolítico; á los uiete díae de la semana; á los 
siete cielos; á las siete Cabrillas; á los siete Niños de É-'ija; A...

— ¡Por Santana y sus asilos! D. Abuiidio, ¿é dónde va usted 
á par.ir?

—Al fondo oculto de ese engendro piramidal. ¿Por qué son diez 
las asignaturas ó'uialeriaB obligaiorias, y sólo dos las voluntarlas? 
Vamos ¿por qué? Pues los diez mnudamientos de la ley de Dios, 
que á lodos obligan menos A loa neos, y por los dos consejos evan- 
gélkos m.As notables, que no obligan á nmlie más que A los coutrl- 
bnyentes, á saber; uiortificncióii y pobreza. ¿Qué lal? Y todas doce 
re¡ireseivtan las doce tribus de Israel; los doce Apóstoles; los doce 
meses; los doce tronos del ella del juicio; l.as doce fuentes de Elim, 
emblema de la sabiduría; las doce sibilas; las doce tablas; las 
doce.,.

— ¡Basta, basta! que son las doce y cuarto; nos ha apab Ulado 
usted como una manifestación por Caslelar, uus rcudirenios.

Y aún podría aducir que lus trece profesores asignados á cada 
instituto aluden A I^ón XIII y al número de ios Alfonsos que han 
reinado en Jíspnña, y á hi docena del fraile...

—Cébala, pura cAbala; tiene usted iñil razones y habla como un 
González .Serrano, sí, señor. Nosotros no hemos llegado basta el 
fondo de ese pozo airón. Kosotto», arañando por el e-xterior, nos 
hemos entretenido en pequeñecea, sin dar ou el quid... Jmrendum. 
Así, por ejemplo, no hemos podólo salier par.a qué servirá eso de la 
histliria de Jaa literaturas latina y castellana en trepes nociones para 
niños (le poca edad; ni cómo podrán ellos digonr otras nociones, 
Umhieu hrves, de Historia del Arte.

-Pues como se digería antea la Agricultura:‘con todos sus 
terrenos, frutos y spcpoe; ya s.alien u-iiedes, dignlslTwis cbmprofo- 
sores míos, que sacábamos de las aulas cada agricultor ..

— Sí; t.an jierito, como en el francés de Modino, y en la psico­
logía impalpable do Chamorro; un asombró.

Por el jiroyecto se vó que lo ]irimero de todo en este mundo es 
el latín, lo segundo las matemáticas, lo tercero el francés, después 
la filosofía y l.aS'ciencias, detrás la religión, y, jior último, la His­
toria y la Geografía.

— lírror; !a religión es lo primero.
— ¿Cómo lo ha deducido usted?
— Comprendiendo que el latín es eclesiásiico, que la clase da 

religión se explicará porcuras larlistas furiosos, relacionada con 
las otras asignaturas, y los profes'res do éstas las refevir.in A las 
exjilicacioues d tl cura, chapado á lo chapa.

— lAaac.ahI
--El Marqués se propone acaparar 70 cátedras para sus ami­

gos, más todas las de religión, más otras para ¡oshermanosMatis- 
tus, y además hacer que loa programas y las e:-:plicaciones de los 
catedráticos antiguos, que no nos vayamos almrriJos A casila, si 
antes no nos eehau. cuadren de! todo con el sistema.

—.Aquí, íil ver oí jaleo de tectov heñios sospechado si Perico Pl- 
dal, el cazador de osos^y delibrirfide texto, habrá andado en el 
ajo; los textos erau Humania.

—Pero sn tío lo detesta, que es kantiano, y ha dicho que la Tri­
nidad tiene cuatro personas: Padre, Hijo, Espíritu .Santo, y Dinero; 
además, aquellos artículos de Vid i A'ucivr, aquid Esp -lki ideific^lel 
c.iza osos como yo, y compra carbonea de mi suegro, horripilan 
al tío.

Conipvcudemoa la dimisión do Fabié.
— Que tiene al marrjnéa sin cuidado. Nada de Hegel ni do em­

plastos y drogras. ^Eás pi's.adnmhre tuviera si In quitainn A él eus 
planes. El censor oficial es ol-P. Montaña, siempre Montaba, y 
ahora montaflainos.

— E“0 quiere decir en plata ó en pajwl: ó neos, ó A casita seño­
res catedráticos. No había aHunciado en balde que haría grandes 
perjuicios personal.-a para que la enseñanza fuese del todo carlis- 
la ,y  los liArá.

¡Pst. .1 Qué sé yo. Antes duraban sños los planes; ahora vi- 
TíiuOB más deprisa, y pjcos llegan á e“tar vigentes iiu ciclo «alero: 
ahí está, mejordiuho est.nha, el de Gannizo, muerto en flir vir­
gen. Digamos con los tomistas que hoy privan.

Aíijí violtnlum dwalit.
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EL DISLOQUE

A la dama de la corola.
Señora ;

Esa corona funeraria qne dedicáste'is áOastelar, lia conqniatado 
las simpatías ilel püelilo español.

Ko apareció en sus cintas vuestro nombre; pero España entera 
lo adivina y lo aplaudo.

Con eso noble rasgo de generosidad, «>n ese delicado home­
naje al enemigo muerto, habéis dado una dura lección á los que 
regatearon honores al primer español de su siglo, y á los que no 
imitaron vuealra conducta.

Habéis honrado al muerto ilustre, porque sois española, y amala 
las glorias de E-j^aña, porque nada de lo que existe bajo su cíelo 
06 es extraño.

Señoia, ;oiB simpática á vuestros mismos enemigos pollticOB, 
¡lorquo vtslís la mantilla de madroños, y vais á los toros, y os 
acercáis ul pueblo; porque heredásteis de vuestra madre la esplen­
didez, y vuestro dinero socorre necesidades, y pensiona artistas, 
y enjuga lágiimas, y nunca se niega á las solicitaciones del dolor 
y la desgracia

Señora, habéis honrado al gran Caslelar, porque habéis nacido 
'•n esta tierra, y ia atnais, porque reposan los Imesos de vuestros 
antepasado.»; habéis honrado á Castelar, porque vuestro corazón 
late á compás del de todos los españoles cuando lloran las desdi­
chas do su patria; habéis dedicado nn homenaje al cadáver del 
primer español de su tiempo; porque vos, señora, sois de esas que 
si se vieran obligadas por la desgracia á traspasar la frontera y 
dejar á España, volveríais la cabeza como el rey moro, para ex -la- 
mar con los ojos llenos de lágrimas: ¡Ay de mi Alhambral

¡¡¡¡Qué honra para España!!!!
Ahora salimos con que las Carolinas y las Marianas las tras-' 

paso 1'. l’ráxeilee al Emperador Guillermo. ¡Y era naturall Qué 
ba ya á hacer T). Práxedes con unas y con otras.

Cumó tambióu era natural que elhis pivliriesen ol Kaisser; 
jiorquo, la verUiiil. entre I). l ’ráxedes y Guillermo (aquí desde que 
Montero llíos besó al itifunto Félix Ffl.nre, tratamos ¡i los jefes de 
Estado con la mar de coufiiiiiza), la elección no es dudosa

Lo que ito parece t.an natural es qne, después de haber vivido 
lauto tiempo con nosotros, se hayan marchado sin dej.arnos siquiera 
tarjeta por ai algún martes tenemos ganas de escrihirtas.

I’orqne el maties es el <lla destiuailo para escribir; ya lo dice la 
el Knrics ic i'scríbiré.

Es el día en que escribía Sepúlveda, aunque también escribía 
los lunes, y por eso Cíida lunes yC‘ dn martes publicaba un artículo 
que, como es natural, no ero cosa liel otro jueves...

Kieardi) de la Vega, en rauibio, no escribe más que los domin­
gos BUS Beristas cómiea» de El Liberal; eso sí, parece que las escri­
bo en martes, ó que ha aprendido en martes el estilo, porque todas 
son iguales;

«lY qué frío (jue hacía 
anoche en el tranvíatr

l ’ero no nos maribeiiios do¡ asunto como se hai¡ marchado las 
Marianas y bis Cnrotinae, sin decir á dónde iban.

¡Al fin y al cabo, imijeresl
El caso es que nos la debíamos haber tragado, porqvie haco me­

ses se susurró que se Isb prefemiia llevar elEmperaclor Guillermo; 
y tratándose do mujeres malo es que se susurren esas cosas, ¡rorque 
acaban por ser ciertas, y más sí el que -Be las quiere llevar es un 
Emperador.

I>igainos con el personaje' de El Bey que rabió: ¡Nuestras Caro- 
bnu» y nuestras ,y<7ria«i?s cou el Emperador Guiliermol inQué 
honra para Españaül...

La verdad es que ni siquiera merecen la pena de quu sintamos 
MI ausencia, porque )-a se lo tU'cíiiel eelel*érviino cabo Lójrez al no 
menos celebérrimo l'olcanciana en hilipinas:

— «Lo se apuro usted, nd general, porque s'e subleven la» ( aro- 
l'nas y  h.» Mnriniws. Las coiiozio; son unas cursis.»

¡Qué iba ó hacer con ellas 1). Práxedes, y á su edad!...
Hasta ha sido una suoi to ijue s<‘ iiieseiiie un Emperador juve­

nil que quu ra cargut con ellas, porque paia trursis ya ienemoa
l-astaiitcs en la 1‘eiiinsuln. ,

Prueba de ello es que todo un Presidente del C on^O iy .un  
Gobernador civil do Mailrid se creyeron en el deber de hacer un 
tratado do la ciiisilería, iitiiln<lo Lir ífíoca/ífl, que llevabq los re­
líalos (lu los autores en la i-ubiorta.

¡1a eiivi-lin que liabi-án K-rtiiio tod.as las mauiás al ver la 
suerle que h:iii bt-eho es.as f ’a> olivas y e-»nR 3/<Tnfl)ifisí

Hay aquí Mai iana» y Carolinas que  ̂ no j a con un Ejiiperador, 
Con un oflciai cuarto de Aduiiuistrsción públic.a vivían tan felices.

Al lili y al cal» es un consuelo para.España ir colocando bien 
a sns liijatí, y  mas cnando no tiene para sopunerlas.

I to ta  ahor.» no nos podemos quejar: Cuba y Filipinas tienen 
todo lo que les haco falta con los norteamericanos que abiuelan 
^arné, como diría I’olavieja, que es un gitano; las Carolinas v las 
Jíflí-tflnffg acaban de eofecajsfi con los alemanes, quu lambieu lio- 
nen guita; ahora sóte falta versi á esas pobrecitas Baleares y á esas 
simpáticas Canarias, podemos buscarles un buen partido, verli 
gratia, los ingleses.

Ha hecho bien Sagasfa. aunque el papel no es nada airoso: 
pero á su o<3ad ya no caben otros pápele».

jVayacoii las Carolinas y  las M.Twnast... ¡Y nosotros que 
creíamos que estarían las pobres sufriendo la mar de vicisitudes 
y ahora resulta que están al pelol. .. ’

¡Tenernos guardada tanto tiempo esa noticia halagüeña!
¡Ha sido una crneldad imperdonable!

llenos de gozo con el petsonaje de El Bey

íLa.s «Ma r ia n a s» y la s  «cak o lin a ss  con  e l  e m p e r a .
DOR GUILLERMO!... ¡¡¡QUÉ HONRA PARA ESI'AN.VI!

K1 hombre de “ü l  Disloque,,.

Que un hombre qiiehagober- 
[nado

más que ninguno en España, 
y con tan funesta maña 
que todo lo ha desquiciado,
8l verse desi-restigiado, 
y lejos ya dei i>oder,

■ se pretenda defender 
y sus gestiones evoque 
en prueba de su valer...

¡el disloquel

Que haciendo de liberal 
y de demócrata alarde 
atropellase, cobarde,, 
el derecho individual; 
y aliora diga muy-formal 
que ai peligra crderetlio, 
sacará, valiente, el pocho 
antes de que se revoque 
contra el pálilico provecho-..

¡el disloquel

Que, en estos tiempos de muer­
en que todo cayó al suelo, [te 
y no cabe más consuelo 
que el de un espíritu fuerte, 
que cambie la infausta suerte 
de este pueblo (ó lo que sea), 
no tenga ninguna idea, 
ningún proyecto que choque, 
ni en el que al prócer se veq...

¡el disloque!

Que hombre que llevó al país, 
mirando el propio interés, 
á sufrir tamo levéa, 
que aliora seencuentraen un tris 
cantar pretend.a el pis, ]ds 
tan sólo por gobenmr, 
y hasta se quiera apropiar, 
creyendo al pueblo un Ixidoque, 
la idea de C.a.-tc-lar...

¡el disloquel

Que, viendo ó la reacción 
cómo crece y se agiganta-, 
osando hollar con su planta 
el suelo de la nación, 
y alzar su negro pendón 
contra el de la libertad, 
afirme con seriedad 
que no habrá, ni rey ni roque, 
que atente á sn integridad,

¡el disloque!

En tales mano.» se ve 
el partirlo liberal, 
y así está sin ide.il, 
sin disciplina y sin fe.
Tal es su jefe, no hay que 
iin-islir, con esto b¡'..-.',u.
¡Que el pueblo no se equivoque! 
lEs el hotnh-r del disloque!
¡Es D. J'cáxeile» Sagasial

•f— <•

E l taparrabos.
En la ExiKJsición de Bellas Artos, el púdico Marqués de Pidal ha 

mandado cubrir con una hoja de parra cierto sirio de lat, e.statuas 
desnudas.

El católico niiuislro de Fomento quizás después de alguna 
autoendlablada y pecaminosa coiii¡i! r.-.cirtii, ludirá rviiiK-eto que 
los artistas se habían propasarlo, y -reyemlo taj.av excosos de iraa- 
ginnciÓRj ha enmendado la plana á l.a imturnleza y puesto tapa­
rrabos al arle.

Los artbtns-, cuyas estatuas han sido coiisiitérarlas como salva­
jes. pecaron de eortcrhnl al no protestar de winejanto ofensa al 
buen gusto.

Tan necesitados estamrw do virilirlad y energía, que era preciso 
algo más til! lo t¡ue lum lux;!!©.

Repeiini.is que se han quedado cortos,
¿Por qué b» ha de tapar en- ia Exposición lo que no se tapa en 

ningún Museo de Europa?
¿Porqué se cubra con una hoja-le parra en los desnudos de 

una Exposición Ir) que no se oculta en los frescos del Vaticano?
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EL DISLOQUE

EftoR pnipecatadoB lu’os creen qwe únicamentií se ofeiule á la 
morol iníriiigienilo un solo mandamiento de la ley do Hios.

Si el Marqués de Pidal quiere tapar las vergüenr.as, obligue a su 
compnfierü el minialru de la Guerra á que une la lioja do parra, y 
á que la declare pi enda oficial en el uniforme de algunoa generala.

Con hoja de pai ra deberla presentarse el Ministerio ant& las 
Cortes; con hoja de parra los indivitluos de la maypría; en b.ojas 
do parra se podría escribirla historia de nuestras pasadas guerras, 
y con liojas de parra se deben ocultar los planea de nuestra rege­
neración.

Si para evitar el rubor que prrdticen cosas vergoiixosuB sirven 
las hojas do parta, casi lodos los españoles debíamos vestirnos en 
las viñas. . .  I •

Atrévase el ministro de Fomento, y declaie obligatorio el tapa* 
rrabo para todos los españoles.

Atrévase, para que ¡loe vayamos acostumbrando.
iTodo es cuealión de tiempol '
Con los planes de ensefianza del señor Marqués, dentro de po. 

eos añw  el taparrabo y las plumas do avestruz serán el traje
nacional. , , t- - • tLii hoja de pana se impone en las estatuas do la h.xposicion, y 
en lo» seres de carne y hueso.

Aunque si el señor Marqués de Pidal quiote tapar con ella las 
verdaderas vergüenzas de los españoles, debe cambiarla de sitio.

Colocarla en el polo opuesto.

DisloGaeiones.
l.eenios en La Comspondencia:
•A causa üel temporal se I1411 sospendidi | la procesión del Corpus y 

la cc'rrida de toros »
1,0 mismo da- , , , j
No le falló más que añadir; para una y pata otra sirven las iocaiida-

des adquiridas

til rilvelismo sé ha queAido sin vate que cante sus gloriosas empres.is 
regeneradoras. Cavtstany acaba de abantionar sus filas con el pleuíro ma­
nando ripios y el corazón desengaños.

Harto de ver que ni como poeta llegaba al Helicáu, ni cniiio silvt •
lista al Capitolio, ha perusado, con muy buen acuerdo, que el süveUsmo.y 
la poesía son incompatibles; y no teniendo v.ilor para setuirarse de laa 
tansas, se ha separado de D. Francisco.

llufeliz.Cavestany! Ha errado ei camino; con D. KtMiciseo y con (¡ 
tiempo aún podía tener, isperaoza de ser Director ó Subsecretario; couIíhi 
musas no llígarSjainíB á ser oílciol quinto de negociado. Será.siempre 
El esclavo de su culpa.

En el salón del Congreso se hair cidocado ventiladores que reuney.i^N^
1.800 metros cúbicos de site por mÍDUto.

.. V;Qué despilfarro. Dios mío! 
¿A qué comprar esas cosas, 
teniendo ¡as imptriosas 
vacaciones dei estío?

Leemos: Ha> e más de siete semanas i¡ne no se paga á los cajistas de! 
Hospicio; los pobres no tieneu con que atenrler á sns más imperiosas »a- 
cacíoncs.digo, necesidades.

Un diputado provincial que hace chistes, dijo, al saber la noticia, que 
tenían el remedio en la tuanoi negociar ¡as letras.

ha Acatljmia Española ha sacado á, concurso el sillón que oeu)>ó 
Castelar.

Hombre; no estaría mal 
que ocnpa.se ese sillón 
Jacinto Octavio Picón, 
si no le quiere Pedal. 
porque, entonces, no hay cuestión.

El Sr. Montero Kíos ha escrito a! Sr. Sagasta para que le tenga tomo 
presente en la reunión qiíe han celebrado las minorías liberales.

Es lo que dirá D. i raaedes; bastante adelanto yo ton tcucrlo presente 
de espíritu. Lo que quiero es tenerle presente de cverpo ó de cuerpo pre­
sente; el orden de factores no altera el producto.

Hace constar La Epoca que el Sr. Kt mero RoMeilo ha encargado le 
reserven en el salón de sesiones el puesto que ocupaba en la anterior le- 
gislalura el Sr- Labra, y que está separado por el pasillo del que ocupará 
el Sr. Sagasla.

Entre Sagasta y Romero 
siempre ha de haber un pasillo; 
hoy es de manipostería 
y ayer fue cómico-lírico.

Leemos:
«En la tenencia de alcaldía del distrito del Uospital se halla deposi­

tada una cadena, -al parecer de plata, que los guardias de seguridad en­
contraron en las eallis del distrito, y que seiá entregada al que acredite 
ser sulegítimo du.ño.»

Fn primer lugar, ya debe de ser larga, porque según el colega, se la 
encontraron los guardias en ¡as calles del distrito, y «n segundo lugar y 
en verso al parecer, como la cadena

no la deben devolver,
sirve para tanto rata
como anda, vamos á « r ,  '
si con cadena de plata
se quieren dejar coger.

Mientras los jefes de partido reunían á sus .secuaces para indicarlesjep 
plan parlamentario, D. Germán optó por hacer un viaje depropaganda 
á Segovia.

Se conoce que no tuvo valor para ver el escaso número de diputados 
i  que ha quedado reducida su fracción. ¡Quaníus matatur ab Uto!

Lo peor es que á los políticos les pasa lo que á los cómicos: cuando 
ya no tienen aceptación en Madrid, se retiran a provincias.

A ver si el partido garoaoista queda reducido á nna comiviSfa de la 
legua.

Los diputados tetuanistas han acordado mantener su actitud de bene­
volencia hada el Gobierno.

Ahora lo que hace falta es que el Goláerno haya Licordado lo propio.

Kn el Gobierno civil están buscando, y no paree,;, i  una mujer que ho 
heredado 80 millones de un hermano carnal que murió recientemente eu 
Méjico.

A ver si parece ía mujer, y hay luego que andar buscando los 80 mi­
llones.

£ L  D ISL O Q U E
S E M A N A R IO  S A T ÍR IC O  IL iC S T R A D O

Airuinistraclón: J A R D I N E S , 16.
P K tC IO S  riK  8U 8t;K IP C lti.V

Madrid, IriiueKtre.................................  1,61) pesetas.
• Idem semestre.........................................  8

Idem año........................................     .!
Provincia», semestre.............................  4 '
Idem a ñ o ..............................................  7,óO
Unión postal, año. ..............................l í
Kii los demás pui-ves..............................  1»

XÜMERO SUELTO,  Ul c í « tiiíío.-.

25 ejem plares, 1,50 pese tas

Imprenta y Fotograbado'de Enrique Roja», Piaarro, IC.
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I-*a de todos Jos maletaa
• w .

E l Matbo.—Si no se lo llevan jvaya una estocada! Como que lo tenia ya  todo arreglao...

Ff l u  iavp iriesas  n c a e io o e s  d d  E stío

í 3 v « l ; s í ? S j <
^ y /
V/

\né n

\ v f m  ^
SiLVBLA— jPero cómo podrán trabajar saos hombres oon este calor!

i.*i
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